

 [image: portada_epub]




QUIERO UNA MOTO


Carlos Andrés Felipe Novoa 


[image: Logo_epub_negro]












[image: Sello_calidad_AL]


PRIMERA EDICIÓN 
Diciembre 2022



Editado por Aguja Literaria
Noruega 6655, dpto 132 
Las Condes - Santiago - Chile 
Fono fijo: +56 227896753 
E-Mail: contacto@agujaliteraria.com 
Sitio web: www.agujaliteraria.com 
Facebook: Aguja Literaria 
Instagram: @agujaliteraria




ISBN: 9789564090481



DERECHOS RESERVADOS
Nº inscripción: 2022-A-3218
Carlos Andrés Felipe Novoa 
Quiero una moto


Queda rigurosamente prohibida sin la autorización escrita del autor, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático


Los contenidos de los textos editados por Aguja Literaria son de la exclusiva responsabilidad de sus autores y no necesariamente representan el pensamiento de la Agencia 



TAPAS 
Imagen de portada: Carlos A. Felipe Novoa Moreno
Diseño: Carlos A. Felipe Novoa Moreno




Por los años de amor que diste





Q.u.M.®




La sigla Q.U.M., responde a la creación de un proyecto literario de cinco libros, de los cuales el Vol 1 es: Quiero una moto.


Los siguientes títulos, en los que el autor está trabajando para entregarnos en el futuro, son:


VOL 2:  RODAR O MORIR


VOL 3:  EL ENCUENTRO


VOL 4:  EL VIAJE


VOL 5: MOTOSOFIA






 


 




UNA CARTA PARA TI,
QUERIDO(A) LECTOR(A)




El 14 de noviembre de 2012, sufrí un accidente que llevó toda mi experiencia en moto... a cero.


Imagina toda tu felicidad arrebatada por el miedo que produce perder la vida. Piensa en las decisiones inmediatas, sumadas a aceptar que muchas van acompañadas de un incondicional afecto de los más cercanos. Y, como consecuencia, abandonas tu pasión.




Traté de regresar a la moto, aunque faltaba un estímulo: aprender a amar mi vida antes de subirme otra vez a una. Pasaron muchos años para volver sin limitaciones a la motocicleta.


El costo fue caer y perderlo todo, aprender a convivir con ello y rehacer a cambio de lo que fuera necesario y para valorar la esencia de la simpleza que te entrega la moto.


La lógica sería no contarlo, aunque es el punto de partida para abrir el camino creado con Julietta. Su nombre es una analogía como romance, pensado en Shakespeare como intenso e inexorable, entre la pasión de un ser humano en búsqueda de libertad junto al rugido de una doncella de metal.


Este camino que leerás representa un pensamiento colectivo que reúne a seres humanos a través de contar historias en torno a la motocicleta.


Debes saber que este proyecto comenzó en noviembre de 2018 con un encuentro casual entre un viajero motociclista y un hombre que, luego de perderlo todo, decidió hacer su vida en soledad. Aquella historia hizo el enlace correcto para comprender que lo material es finito, que existen asuntos mucho más trascendentales en la vida y por los cuales dar la energía en este mundo. 


La historia de Guillermo y quien te escribe, culminó en esa misma conversación y está plasmada entre fantasía y recuerdos en el Chapter 8 de este libro, representando la clave de lectura en cada uno de los relatos del viaje.


Humildad, honestidad y amabilidad. Son principios que utilicé de nuevo en 2020 para integrar el pensar de personas que habían dejado una huella en mi corazón, con el fin de argumentar el prólogo que leerás a continuación. 


Sus letras unidas en un mensaje son la representación sin intervenciones de lo que para ellos significó este trabajo. 


Por sus palabras, agradezco. 


  
















































PRÓLOGOS


 


 




Danna


¿Has escuchado historias de soñadores que se deciden, dejan todo y salen dispuestos a conquistar sus metas?  Suena hermoso y realmente lo es. A la vez, motivador. Aunque está lejos de ser una tarea sencilla. Pero dicen por ahí: “Las cosas que cuestan son las que dejan”. 


Me siento afortunada, ya que conocí a un soñador valiente, atrevido, con muchas historias, vivencias y conocimiento para entregar: un verdadero apasionado. De esos que llegan a rayar, pero un apasionado del mundillo motoco. Un loco que la vida me presentó y hoy, después de algunas rutas puedo llamar con mucho cariño “hermano”. Y es que en este mundillo la lealtad es un valor esencial. Confío en este ser y sé que a su lado puedo rutear con seguridad. Cosa fundamental, porque a la hora de partir una ruta, la vida de los que ruedan contigo son tu responsabilidad y viceversa. Sin conocernos demasiado, nos conectamos de una forma muy especial en la ruta, lo cual nos permite disfrutar sin miedo; una conexión entre ambos que nos permite rodar con seguridad y confianza. 


Me encanta escuchar sus historias, su experiencia de vida. No tiene respuesta para todo, obviamente, pero sin duda siempre puedo aprender un poquito de él. Incluso de sus errores. 


En este material, podrás conocer un poco de este ser que decidió despojarse de todos los privilegios que le ofrecía la vida; equiparse para la ruta, tomar unos cuantos cuadernos y lápices, y enfrascarse de lleno en un viaje de recopilación.


Estas páginas te entregarán un poco de todo, a través de historias reales de motocos que aún siguen en este plano y otras que ya se encuentran en la ruta eterna. No importa si tienes muchos kilómetros en el cuerpo, te sentirás identificada(o); si eres novata(o) te serán realmente útiles. Incluso si llegaste aquí por casualidad o curiosidad y nada tienes que ver con el mundo de las dos ruedas. Podrás entender un poco de aquello que nos mueve a realizar una actividad que pone en riesgo nuestra vida, cada vez que insertamos la llave y hacemos rugir nuestras máquinas y, a las cuales les ponemos nombres, otorgándoles identidad. Algunos hablamos con ellas, las acariciamos y, definitivamente, estamos un poco loc@s. Nos encanta.


Por mi parte, puedo decirte que en el momento que adquirí mi primera moto, mi vida dio un giro en 180 grados. Me enamoré de esos fierros apañadores y de toda la gente hermosa que pude conocer: mis hermanos de ruta. Nunca me arrepentiré de aquella decisión que me impulsó a vivir mi vida. 


Te invito desde lo más sincero y humilde de mi ser, a leer este material que considero una obra ambiciosa y completa; a unirte a este viaje. Te aseguro que algo hará clic en ti. Quiero aprovechar de agradecer al autor de esta obra por dar una voz a los locos amantes de las dos ruedas, por plasmar en estas líneas experiencias que nos identifican. También por las enseñanzas y consejos que bien aplicados, nos pueden incluso llegar a salvar la vida. Gracias por compartir nuestra misma pasión. 


Vamos, sin miedo, al éxito. Ponte el casco, la chaqueta, los guantes y las botas. Aunque sea aparatoso, te prometo que valdrá la pena al mil por ciento el viaje. Dirás, tal como lo hizo mi hermana de sangre, la que siempre apoya y cuida (te amo, hermana): “terminé con una sensación exquisita”. 


¡Adelante, buen viaje y buenos vientos!


 


Eder


En la mitología griega, Procusto es uno de los hijos de Poseidón y se dedica a alojar viajeros en su posada.


Siempre los recibía con gran hospitalidad, pero cuando llegaba la noche, los sujetaba a la cama para medir si el tamaño de sus huéspedes coincidía con la base de metal. En caso de que sobrepasaran, les cortaba las extremidades y, si eran más pequeños, les estiraba. Fue Teseo quien acabó con esta costumbre, aplicando el mismo rigor a Procusto y cortándole la cabeza.


Sí, en nuestros días aún existen Procustos: personas que no están dispuestas a ver cómo otra gente es capaz de romper los moldes. Su reacción es limitar a aquellos que destacan, esos audaces que buscan crear su propia ruta. Creen con firmeza en la uniformidad, la hipocresía justificada y la mediocridad colectiva. Afortunadamente, también tenemos Teseos que predican con el ejemplo y luchan por hacer posible su propósito. Diez de esos héroes y heroínas están en este libro.


Dicen que la humildad es reconocer lo que se es; ser feliz al conectar con lo más auténtico de uno mismo y llevarlo a su máximo potencial para ponerlo al servicio de los demás. Las historias, consejos y recuerdos impregnados en cada uno de los chapters son la prueba de que andar en moto es más que una opción de transporte: es la oportunidad para ser nosotros mismos y compartir la ruta con otros inadaptados llenos de libertad.


No importa si eres novato o llevas un amplio kilometraje contigo, este texto es un viaje con paradas claves para cuestionarte, disfrutar y, quizá, retomar alguna ruta que has dejado pendiente. A mí me hizo recordar mi experiencia con la moto mientras mochileaba por el Sudeste Asiático. Aún puedo sentir la lluvia golpeando el casco, manejando en una carretera desierta de Indonesia y lleno de esa extraña mezcla entre miedo y felicidad. Era una situación que solo merecía disfrutarse.


Creo que la vida está llena de momentos similares, donde la adrenalina nos impulsa a querer hacer algo, pero la inseguridad nos frena antes de lograrlo. Y no está mal sentirse así, sin embargo, requiere, al igual que sobre dos ruedas, de un equilibrio que haga exitoso nuestro viaje. Con este material en tus manos, despejarás dudas desde aspectos técnicos hasta el sentido de comunidad que brindan una chaqueta y un casco. Poco a poco descubrirás tu propio centro, preparándote para poner marcha hacia aquello que anhelas.


Finalmente, te sugiero que tengas dónde apuntar, porque las páginas siguientes harán que tus ideas vayan a máxima velocidad. Estoy seguro de que, así como yo, al terminar de leer el libro dirás: “Quiero una moto”.


 


Daniel


Esta obra nos invita por medio de distintos relatos, a conocer las diferentes motivaciones que alimentaron a los personajes de las narraciones de los siguientes capítulos, a querer tener una motocicleta y conocer cómo esta máquina se transformó en una o la parte más importante de sus vidas, antes o después de algún evento que marcó la existencia de cada uno.


Este es el primer libro de Carlos, quien es motociclista y desarrolló este proyecto como lo haría cualquier amante de las dos ruedas: ruteando, sumando kilómetros de experiencia y rodaje comunicacional para lograr captar el interés y la confianza de los distintos personajes para que, en vez de pisar el freno,  aplicaran embrague y cambio de marcha aumentando la velocidad y la estabilidad del alma para comenzar los relatos, y donde el motor del cuerpo aumenta las revoluciones, bombeando el fluido rojo a todos los componentes para mantener la estructura motora estable en equilibrio. Una vez logrado el engranaje de la confianza entre los distintos personajes y el autor, nos vamos interiorizando y comparando con los protagonistas en relación a los hechos que fueron el punto de inflexión entre el sueño o deseo de tener una moto y su materialización. Es un popurrí de historias, desde aquellas en que uno como lector siente envidia de la “fortuna” de algunos, como en otras, en que no quisiéramos tener esa experiencia en nuestro haber.


Este libro es recomendable para quienes tienen una motocicleta o para aquellos que buscan recomendaciones, o la “chaucha para el peso” que falta de motivación, ya que los relatos nos permiten, según la experiencia personal, empatizar con la narración, sentirnos parte del libro y, por supuesto, reafirmar que rodar sobre dos ruedas es algo increíble para el alma, el cuerpo y la mente, y que, aunque volvamos a viajar por el mismo camino, la experiencia y las emociones no se repetirán.






 


David


Si tuviera que decirte por qué me compré una moto, no podría dar una respuesta concreta. Cuando niño, siempre las miraba con admiración y me quedaba viendo al que manejaba una, y sentía que esa persona podía hacer cualquier cosa... Pasaron muchos años y siendo adulto, en un viaje de vacaciones con unos amigos, en el cual recorrimos Uruguay y el sur de Brasil, conocimos a una chica de nombre Emily y alojamos en su casa. Ella y toda su familia tenían moto, las usaban principalmente para ir al trabajo, así que vi que era la oportunidad y le pedí que me enseñara a manejarla. En una hora ya andaba por la ruta a 80 km/h. Nunca olvidé lo que percibí en ese momento, era felicidad absoluta...


Con esos sentimientos guardados y la intención de no olvidar lo que sentí, empecé a ahorrar para comprar mi primera moto.


Por mi trabajo, en que debía moverme por toda la ciudad, al deseo se sumó la necesidad de una… Hasta que llegó mi primera moto, una de 150 cc, que después de un año, cambié por otra de 500.


Recuerdo el primer viaje fuera de la ciudad, camino a la playa, cuando crucé el primer túnel; mi emoción fue tanta, que aún recuerdo cómo empecé a gritar de felicidad... y no paré de viajar; lo hago cada vez que puedo.


Arriba de mi moto siento que puedo hacer todo lo que me proponga, y es que tu vida cambia, en todo sentido. El sentimiento de libertad y las caídas te enseñan a respetar tu vida, y respetar a los demás; te hace consciente de que puede ser tu último día, y ser conscientes de esto hace que quieras ser mejor, entregar el máximo de ti a los que te rodean, poder dejar algo positivo, dejar tu huella.


En mi caso, siento que miro la sociedad desde afuera, por lo cual veo las cosas buenas y malas. Arriba de mi moto percibo que soy un espectador de la sociedad que me rodea, pero no parte de ella, que en cualquier momento puedo acelerar y dejar todo atrás, que puedo hacer lo que quiera en la vida.


Y tú, ¿qué sientes cuando piensas en tener tu moto?


Querida hermana, querido hermano, ten seguro que cuando subas a la tuya y empieces a recorrer la ciudad y las carreteras, te llenará un sentimiento de nunca más parar. Por favor, cuídate, usa siempre todos los implementos de seguridad. Deseo verte cruzar caminos, carreteras, disfrutando de la mayor pasión, y que nos encontremos en una estación de bencina y podamos tomar un café.


 


Nicolás


¿Qué sentirá un ave al vivir, llegar a su nido, descansar, para luego abrir sus alas y volver a volar? Quizás lo vemos a diario y nunca lo experimentaremos de la misma manera, pero sí podemos acercarnos a esa experiencia.


Hoy, en día, la gente sigue un camino que lo dictan las leyes tradicionales de la sociedad y consiste en salir de su hogar, trabajar y volver; por lo tanto, ¿en qué podemos ser similares a un ave? Existen deseos, sensaciones o momentos en que uno necesita abandonar la caja en que se encuentra y explorar fuera de ese contexto en el cual está inmerso, y lo puede encontrar de distintas maneras; en particular, existe una que no tiene comparación: rodar en dos ruedas. Esto nos lleva a responder la pregunta anterior: Podemos ser similares a un ave al sentir el viento, llegar a un lugar para hacer un nido quizás de paso, para descansar o porque queremos pertenecer a ese lugar un par de minutos, horas o días; pero lo más importante, ser un espíritu libre. De niño siempre me consideré inquieto y con ganas de vivir momentos intensos. Lo único que logró cumplir 100% con esta libertad, fue el viento. Claro está, de por medio hay un “algo” que permitió que pudiera sentirlo: fue a través de una moto. Recuerdo que siempre suprimí tener una, ya que al ser inquieto temía mucho respecto a comprarla, pero un día dije: “Nico, cómprate una, si no, nunca sabrás lo que estás oprimiendo”. Desde ese momento, solo me arrepiento de no haberlo realizado antes, pero todo llega en el momento indicado y sin duda fue una de las mejores decisiones.


Con este sueño cumplido pude encontrar a una familia de Leon@s con quienes disfrutamos juntos, nos queremos y nos hacemos uno cuando el viento nos comienza a mover. Quizás parecen palabras metafóricas, pero al subirte a rodar se vuelve complejo describir una experiencia tan enriquecedora para uno que solo puedo comentarte que hay que vivirla para entenderlo.
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